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CAPÍTULO 1


El sonido metálico de la campana del viejo teléfono en la mesita de noche sonó directamente a través de sus oídos y resonó en algún lugar de la parte posterior de su cráneo. La perturbación de su patrón de sueño era molesta mientras se movía lentamente. Cada vez que suena el teléfono a una hora intempestiva, por lo general no es más que un problema, pensó, suponiendo que esta vez no iba a ser una excepción.


Su primera reacción fue arrojar el instrumento ofensivo a través de la ventana del dormitorio, pero en el último momento cambió de opinión; era sobre todo curiosidad por descubrir quién llamaría.

“¿Qué?” él gimió, “¡Más vale que esto sea bueno!”


“¿Jake? No te desperté, ¿verdad?”


Cuando habló, su voz le trajo una oleada de recuerdos, la mayoría de los cuales estaban cerca de su corazón, más como recuerdos del hotel de desamor.

Miró el reloj digital de su tocador, que resplandecía como las últimas ascuas de una fogata en la oscuridad de la noche. Eran las 5:45 a.m.

“Tengo que levantarme de todos modos”.


“Oh, cariño, lo siento”, gimió en su oído.



Cada vez que una mujer de tu pasado te llama bebé tan temprano en una conversación, sabes que te pedirá ayuda, pensó. Tal vez no fue tan buena idea haber contestado el maldito teléfono después de todo.


“¿Qué quieres, Karen?”


“Jake, necesito tu ayuda. Estoy en problemas.”



Eso no tomó mucho tiempo, pensó.



“Eres el único al que se me ocurrió llamar”.


Se sentó en el borde de la cama y se frotó los ojos. No había dormido mucho, ya que había trabajado en doble turno el día anterior y no se había acostado hasta pasada la medianoche.

“¿Dónde estás? ¿Qué ocurre?”


“Estoy en el aeropuerto de Chicago. Tengo que salir de aquí. Simplemente no sabía a quién más recurrir. Quiero decir, bueno, ¿sabes? Espero que no estés enojado conmigo.”


Las palabras se precipitaron fuera de ella como la escorrentía primaveral a través de una compuerta abierta; su ansiedad era obvia.

“¿Qué hay del buen doctor? ¿Qué tiene que decir?”, dijo Jake, refiriéndose a su marido de casi un año, el rico hijo de puta que la había apartado de él.


“Él es la razón por la que me postulo. Se volvió extraño de una manera importante en los últimos meses. Está tan lleno de sí mismo solo porque puede rehacer la cara de alguien. Es lo mismo que ser Dios para él. Estoy realmente asustado. Necesito salir de aquí y alejarme de él. ¡Para siempre!”


“No estoy seguro de poder ayudarte, Karen”.


“Antes de casarme con él. Quiero decir, cuando aún estábamos juntos, una vez me dijiste que podías hacernos desaparecer a los dos. ¿Recuerdas, Jake? ¿Recordar? ¿Puedes ayudarme a hacerlo ahora? Realmente necesito desaparecer de una manera importante. ¡Creo que mi vida está en peligro!”


Ahora parecía al borde de la histeria.

“¿Estás herido? ¿Te ha hecho algo?”


“Si y no. Es complicado. Te lo explicaré todo cuando te vea. Sólo necesito salir de aquí sin que él me encuentre. ¿Me ayudas, Jake, por favor?”


Aunque hubiera preferido tener cualquier conversación menos esta, Jake no era de los que rechazan a una mujer en apuros, especialmente a una que alguna vez había sido una parte importante de su vida.

“Bien bien. Solo necesito unos minutos. Dame el número en el que estás.”

En ese momento, una voz de computadora pregrabada irrumpió exigiendo más dinero por otros dos minutos de tiempo telefónico, pero Karen logró darle el número antes de que la desconectaran.

Mientras Jake volvía a colocar el auricular en el soporte, anotó el número en un pequeño bloc junto al teléfono y luego volvió a dejarse caer sobre la cama, dejando las piernas colgando por el borde. Cerró los ojos, no para volver a dormirse, sino para pensar, para tratar de resolver el grito de ayuda de Karen. Realmente no necesitaba esta complicación en su vida, porque las cosas estaban a punto de estar bien y elegantes de nuevo.

Su mente se deslizó hacia atrás a un lugar en el tiempo no hace mucho tiempo. Él y Karen habían estado muy bien juntos durante lo que pareció una eternidad. Se había enamorado locamente de ella y pensaba que ella estaba locamente enamorada de él. Al menos ella dijo que lo era, pero las cosas cambian. El día en que Karen se fue fue un día que deseó no haber visto nunca.

Karen Watson era la asistente ejecutiva de la empresa de transporte de carga para la que trabajaba. Ocean Land & Air Transport envió arte, muy buen arte. Su escritorio estaba al lado de la oficina del presidente y su puesto requería mucho contacto con los clientes de la empresa, lo cual no era sorprendente. Su apariencia por sí sola fue suficiente para sellar un trato, a pesar de que un cliente potencial podría haber obtenido un mejor precio en otro lugar.

Sin tacones altos, Karen medía cinco pies, diez pulgadas y su esbelta figura era un anuncio ambulante de cualquier gimnasio en el que eligiera hacer ejercicio. El elegante cabello castaño rojizo que lucía generalmente lo dejaba justo por debajo de los hombros. Tenía una piel impecable, blanca como la leche, que deliberadamente evitaba que tomara demasiado sol. Los fascinantes ojos verdes estaban colocados en una cara de pómulos altos, y completando el paquete había una sonrisa que podría desarmar a una serpiente de cascabel.

Jake Axelrod construyó cajas en Ocean Land & Air Transport para el arte realmente caro; las primas de seguro del arte superaban su presupuesto de alquiler anual. Era carpintero, y muy buen carpintero. Jake tenía una habilidad con las herramientas que elevó su trabajo del ámbito de la artesanía a un arte en sí mismo. Llevaba años haciéndolo y le gustaba la independencia que le daba este trabajo en particular. A Jake también le gustó la diversidad que le ofrecía el trabajo. A diferencia de un carpintero que paga un salario por hora para pasar día tras día construyendo casas de moldes para galletas, Jake construyó cajas especiales para albergar pinturas, litografías, cerámicas y esculturas de artistas con nombres como Pollock, Warhol, Turner, Delacroix, Duchamp, Magritte y Oldemburgo, por nombrar algunos.

Cada obra de arte que venía a través del negocio tenía que ser considerada individualmente. Tenía que ser seguro y tenía que ir de un punto a otro sin rasguños, abolladuras, rasgaduras, astillas o rasgaduras. Desde que Jake era un niño, le habían enseñado a enorgullecerse de lo que hacía, lo hacía bien o no lo hacía. Después de completar cada trabajo, firmaba su trabajo con un conjunto de iniciales hechas con un punzón de acero que su abuelo materno, Bill, le había dado. Fue el abuelo Bill quien inspiró a Jake para convertirse en carpintero. El abuelo Bill le había enseñado mucho, más de lo que pudo aprender en su curso de carpintería en la escuela secundaria. Perfeccionó sus habilidades trabajando como aprendiz de ebanista, aunque dedicó algo de tiempo a enmarcar nuevas casas; después de todo, uno tiene que pagar sus cuotas.

Había sido uno de los primeros días de trabajo de Karen cuando se encontraron en el camión de café que aparecía en el camino de entrada todas las mañanas. Sus ojos se encontraron, se saludaron y luego hablaron durante casi treinta minutos antes de que ambos se metieran en problemas por no regresar a su trabajo a tiempo.

Cuando Jake la llevó a dar su primer paseo juntos después del trabajo la noche siguiente, Karen parecía estar hecha a la medida para la Shovelhead de 1975 de Jake: empezó a montar como un pato al agua. Sus piernas se aferraron a él mientras salían de Boston y se dirigían hacia el norte a lo largo de Revere Beach, en busca de unas cervezas frías. Lo hicieron de nuevo, una y otra vez, hasta que ambos se dieron cuenta de que había pasado un año. Nunca dejaba de asombrarle que una mujer con tanta clase, brillante y hermosa como Karen estuviera interesada en él.

Jake sintió que empezaba a quedarse dormido de nuevo y con un sobresalto se obligó a abrir los ojos por segunda vez esa mañana. Tenía que estar en el trabajo a las siete en punto y ahora eran las seis y cinco minutos. Mucho tiempo para un café, unas tostadas y para devolverle la llamada a Karen. Se incorporó, respiró hondo y se arrastró hasta la cocina. Después de cargar la cafetera con agua y suficiente café molido para despertar a los muertos o alimentar un avión, se dirigió al baño y se metió en una ducha tibia. Mientras ajustaba el dial de temperatura para obtener agua más caliente, sus pensamientos volvieron a Karen.

Conoció por primera vez al Médico John Cerrone cuando llegó a la oficina buscando embalar y almacenar parte de su colección de arte. Había hecho una pequeña fortuna en el mercado de valores y también era un cirujano plástico muy exitoso que estaba obsesionado con hacer que su mundo se viera mejor. No había nada malo en eso, pensó Jake en ese momento, cada uno tenía que hacer las cosas a su manera. Aún así, manipular la obra de Dios para apaciguar la vanidad de los ricos y famosos parecía algo perverso. No es que Jake fuera una persona religiosa, simplemente creía que si tu nariz era demasiado grande y tus senos demasiado pequeños, cambiarlos no mejoraría tu personalidad o carácter. Tal vez te hizo más feliz por un tiempo, pero Jake no estaba seguro.

El Médico Cerrone venía a la oficina al menos una vez a la semana al principio, asegurándose de que su colección estuviera bien cuidada. Con solo mirarlo, se podía ver que tenía mucho dinero. Trajes hechos a medida, zapatos italianos, joyas caras y lujosos autos europeos eran sus marcas registradas. Uno de los compañeros de trabajo de Jake había sido el primero en notar que el médico parecía prestarle mucha atención a Karen cada vez que pasaba por allí. Pero eso no era inusual, ya que todos le prestaban mucha atención a Karen; si no, estaban ciegos o en coma.

No pasó mucho tiempo antes de que escuchara los rumores de que Karen estaba invitando al médico a almorzar con la tarjeta de crédito de la empresa, pero charlar con clientes adinerados parecía ser parte de la descripción de su trabajo. Después de un año de estar en la parte trasera de la Harley de Jake, comenzó a cambiar el estilo de vida de los motociclistas por paseos en limusina al teatro y cenas en un restaurante del centro con una vista del horizonte que la mayoría de la gente solo puede ver en la televisión. Si bien a Jake no le sentó bien, él no era del tipo posesivo y celoso.

Cuando el buen médico fue contratado para un puesto de jefe de la unidad de cosmética en un gran hospital de Chicago, le pidió a Karen que se mudara con él. La noche que le dijo a Jake que se mudaría a la Ciudad de los Vientos con Cerrone, habían tenido una discusión infernal. Jake nunca había tomado a Karen por una cazafortunas, pero la realidad de la situación, perderla por un tipo con dinero, fue para él una patada entre los ojos.


¿Que se supone que haga? No me estoy haciendo más joven, ¿sabes? Hay cosas ahí afuera, Jake, y él dice que quiere dármelas, ella había tratado de explicar.



Sí, lo sé, un ático grande no puede competir con la vida sencilla. Todo lo que tengo es una cuna de alquiler en la playa y mi bicicleta. “Pero sabes tan bien como yo que solo busca algunos dulces para los brazos para agregar a su colección, algo que se vea bien para exhibir frente a sus amigos y colegas,” respondió Jake, arrepintiéndose de las palabras tan pronto como se derramaron su boca.


Karen había respondido con un silencio helado, que era peor que cualquier palabra, giró sobre sus talones y salió furiosa de su apartamento; por si acaso, cerró la puerta detrás de ella. Fue la última vez que la vio y eso fue hace casi un año.

Para un despertar final, una sacudida de bienvenida al mundo real, Jake cerró el agua caliente y dejó que el agua fría hiciera su trabajo. Se secó y decidió saltarse el afeitado. Regresó a la cocina, donde el aroma del café fuerte lo llamaba por su nombre.


Caminando hacia la puerta corrediza de vidrio de su apartamento, miró hacia el océano a través de sus ojos azul claro, pasándose las manos por su cabello castaño claro húmedo, casi hasta los hombros. El cristal de la puerta actuaba como un espejo, reflejando su cuerpo mezquino, delgado y musculoso. Los pómulos anchos y una barbilla bien definida le daban a su rostro un tinte exótico y cincelado. Con una estatura uniforme de seis pies y ciento noventa libras, Jake nunca fue el tipo más grande de la habitación, pero debido a que hacía trabajo manual todo el día, estaba en forma como un violín. Sin grasa, todo músculo. Nunca tuvo la necesidad de inscribirse en un gimnasio cuando llegó la moda del ejercicio hace años. Cuando levantas media docena de pesas de dos por cuatro cien veces a la semana, ¿por qué pagaría cincuenta dólares al mes para ir al maravilloso mundo del fitness de Wilbur? él diría.


Sobre el techo de la casa de su vecino al otro lado de la calle, el modesto departamento de Jake miraba hacia el océano, que estaba a solo dos cuadras de distancia. Era una vista al mar, aunque estaba ligeramente oscurecida. Jake abrió la puerta y sintió el calor del sol de la mañana en su rostro y el reconfortante olor del aire salado. Cuando el sol comenzó su viaje diario por el cielo, sus rayos de sol resaltaron las cicatrices en sus brazos; la mayoría fueron el resultado de viajar por la vida en un camino ligeramente accidentado, bueno, tal vez un poco más que solo un poco.

Jake vivía en Nahant, un pequeño pueblo costero al norte de Boston plagado de calles estrechas. Su apartamento se asentaba sólidamente sobre un garaje para dos coches que se detenía junto a la acera y daba a la calle. El propietario vivía en la casa principal, que estaba ubicada directamente detrás y encima de la casa de Jake. Toda la comunidad fue construida en las colinas que se alejaban del océano.

El apartamento era pequeño pero le quedaba perfecto. La sala de estar tenía un sofá de cuero tostado, un sillón y una mesa de café; en la esquina había una chimenea independiente. Un estéreo compacto y una librería igualmente pequeña eran las únicas otras cosas en la habitación, que estaba decorada al estilo de los primeros ciclistas estadounidenses. La única decoración de la pared era un póster enmarcado de El salvaje de Marlon Brando apoyado en su Triumph. Las puertas corredizas de vidrio que conducían a un porche que sobresalía de la entrada del garaje dominaban una de las otras paredes. En el otro lado de la habitación había una cocina comedor que era lo suficientemente grande como para que cuatro amigos se sentaran alrededor de la mesa para jugar al póquer.

Después de llenar su taza por segunda vez para obtener otro trago de cafeína, Jake tomó el teléfono inalámbrico y salió al porche. Sentado en una de las tumbonas de plástico blanqueadas por el sol frente al mar, marcó el número que Karen le había dado hacía treinta minutos. Ella respondió después de un solo timbre.

“Está bien, escucha. Haz exactamente lo que te digo, ni más ni menos. ¿Todavía tienes un par de tarjetas de crédito?”


“Por supuesto que sí. Mi esposo se especializó en plástico, ¿recuerdas? Pero también tengo un poco más de dos mil en efectivo conmigo.”


“Muy divertido. Quiero que retires el máximo de adelanto en efectivo de todos los cajeros automáticos que encuentres en el aeropuerto. Si te rechazan más de dos veces, no vuelvas a usar la tarjeta. Luego ve y compra un boleto de ida a Los Ángeles y tíralo a la basura. Cuando hayas hecho eso, ve al baño de damas y espera hasta que encuentres a alguien que parezca que pueda usar algo de dinero. Págueles para que le consigan un boleto en el próximo vuelo aquí, a su nombre, usando solo efectivo”.

Jake disparó las instrucciones sin respirar.

“¿Condujiste hasta el aeropuerto?”


“Sí. El auto está en el área de estacionamiento a corto plazo”.


“Está bien, mueva el automóvil a una de las áreas a largo plazo; tratar de enterrarlo en el medio del lote. Luego encuentre su camino hasta el área de mantenimiento y busque más personas que parezcan necesitar algo de dinero. Véndeles sus tarjetas de crédito. Obtén todo el dinero que puedas por cada uno. Diles que estás enfadada con tu marido y que quieres vengarte. Diles que no reportarás las tarjetas robadas hasta pasado mañana”, dijo, y luego continuó.

“Llámame cuando sepas qué aerolínea y qué vuelo vas a tomar. Luego ve al baño y muéstrate lo más sencillo y discreto posible. Encuentre un lugar lleno de gente y siéntese tranquilo hasta justo antes de que su vuelo esté programado para partir y camine hacia el avión. Tome asiento, pretenda quedarse dormido y no hable con nadie. Viaja ligero para hacerlo más fácil. Te encontraré en el aeropuerto. ¿Tienes todo eso?”


“Sí lo tengo. Gracias, Jake. Agradezco esto.”



Jake colgó sin decir una palabra más. Todo su día se había puesto patas arriba. Tendría que llamar al trabajo y decirles que surgió una emergencia familiar y que tendría que tomarse el día libre. No sería demasiado grande, porque había un montón de trabajo esperándolo, pero ayer hizo un doble turno. Que se jodan, pensó. En este momento, su prioridad era ayudar a Karen, pero algo le carcomía las tripas y no era un buen sentimiento.


CAPÍTULO 2

Era una mañana brillante y soleada que encontró a Jake esperando en el Aeropuerto Internacional Logan de Boston. Automóviles, autobuses y taxis pasaban a toda prisa junto a él mientras estaba sentado con la rueda trasera de su bicicleta apoyada en la acera, justo afuera de las puertas de llegada de la terminal de United Airlines. El aire de finales de primavera estaba impregnado de los olores combinados de diesel, automóvil y combustible para aviones; había una ligera brisa generada por el tráfico en constante movimiento. A la izquierda de Jake, un policía estatal uniformado de Massachusetts en un automóvil sin identificación había estado observando a Jake durante al menos diez minutos.

Detrás de sus gafas de sol, Jake podía decir que el policía estaba revisando el cromo en el Shovelhead negro brillante. Al ver al policía hablar por radio, Jake pensó que el policía estaba verificando el registro de la bicicleta. Después de unos minutos, el soldado salió de su coche patrulla y, con arrogancia, se acercó a Jake.

“Sabes que se supone que no debes estar sentado aquí”, dijo rotundamente.

Jake simplemente miró hacia arriba e inició la batalla de las miradas; Jake detrás de sus gafas de sol oscuras y el agente de la ley detrás de un par de lentes de espejo, del tipo que muchos policías parecen preferir.

“Ese es un patinete de gran apariencia”, continuó el soldado, “pero ahora tendrás que seguir adelante”.

Justo cuando Jake balanceaba sus piernas sobre el motor, pensando que una vez más estaba esperando a una mujer que podría ser más problemática de lo que valía, escuchó una voz familiar.

“Jake! ¡Aqui!”

Jake miró por encima del hombro a la belleza que lo saludaba justo afuera de las puertas de llegada. Se veía incluso más deslumbrante de lo que recordaba; el policía no pudo evitar darse cuenta también. Karen vestía un par de pantalones cortos de mezclilla remangados y doblados hasta el trasero, botas de cuero negro y una camiseta blanca debajo de una chaqueta de lino negra. Su cabello castaño rojizo se había vuelto más largo, casi hasta la mitad de su espalda, y se movía sensualmente con la brisa.

“Amigo, seguro que valió la pena esperar. Hazlo rápido. Cuidaré la bicicleta”, dijo el agente de la ley.

Jake se quitó las gafas de sol por un momento, y fue entonces cuando notó el tatuaje en el antebrazo izquierdo musculoso del oficial que decía RIDE HARD, DIE FREE.

“Gracias”, dijo Jake, reemplazándose las gafas de sol mientras cruzaba la calle para encontrarse con Karen en la acera, esquivando algunos taxis kamikazes en el proceso.

“Hola bebé. Me alegro de verte”, susurró, agitando las pestañas como una mariposa y sorprendiéndolo con un beso.

Él miró sus ojos color avellana.

“También es bueno verte. Tanto por ser discreto.”

Después de un momento, recogió su bolsa de lona de cuero.

“¿Es esto todo lo que tienes?”

“No, hay más allá”, dijo, señalando un capó que estaba junto a dos baúles de cuero a juego que simulaban ser maletas.

“¡Cristo! Creí haberte dicho que viajaras ligero y discreto.”

“Hice. Esto es algo que tenía que tener. Una chica necesita ciertas cosas de las que no puede prescindir, como...”

“Dame cincuenta dólares”, intervino Jake con impaciencia, y llamó con un silbido a un taxi.

Karen sacó un solo billete de su pequeño bolso y se lo dio a Jake mientras un automóvil Brown & White Cab se detenía junto a la acera como un piloto de NASCAR haciendo una parada en boxes. Jake inclinó la cabeza en el compartimiento del conductor de mediana edad que se estaba quedando calvo y escaneó la licencia de pirateo en busca de un nombre y un número, grabando la información en su banco de memoria fotográfica.

“Escuche aquí, Señor Rich Brunner. Lleve estos dos baúles a esta dirección al final de su turno y déjelos en el porche”, dijo Jake, garabateando el destino en un trozo de papel.

Cuando se lo entregó al conductor, Jake se inclinó más cerca.

“Si no están allí para cuando lleguemos esta noche, averiguaré dónde vives e iré tras de ti. ¿Entendido, amigo?”

El conductor asintió en silencio mientras Jake metía los cincuenta en su camisa.

Cuando llegaron al gemelo grande, Jake le entregó a Karen el cubo de cerebros de repuesto que había traído consigo. Pasó una pierna por encima de la moto, y con un giro del acelerador y dos saltos en el arrancador, el motor rugió a la vida. Karen se subió detrás de él con un nivel de competencia que provocó sonrisas tanto en Jake como en el policía estatal.

“Nos vemos en el cine”, dijo Jake al policía por encima del rugido del motor.

“Conduce con cuidado”, fue su respuesta, mientras Jake pateaba la palanca de cambios en primera y se alejaba del bordillo.


☐                ☐                 ☐


En diez minutos, Jake y Karen habían salido del aeropuerto y se dirigían al norte por Revere Beach Parkway junto al océano. El olor del aire salado y los brazos de Karen fuertemente envueltos alrededor de su cintura se sentía bien, pero la forma en que sus piernas se aferraban a él era aún mejor.

“Podría ir por una cerveza fría”, le gritó Karen a su oído derecho.

Debió haber leído la mente de Jake, porque eso es exactamente lo que había estado pensando.

Jake asintió en reconocimiento mientras guiaba su bicicleta hacia el estacionamiento trasero del Cove Lounge, un bar a una cuadra del Océano Atlántico que era el favorito tanto de los motociclistas independientes de Harley como de los miembros del club de motociclistas que vivían en el área de Boston. Mientras Jake y Karen subían las escaleras traseras, asintió al prospecto que vigilaba un par de bicicletas del club estacionadas debajo. Se abrieron paso entre la multitud de la tarde y encontraron un par de taburetes cerca del centro de la barra mientras la máquina de discos tocaba una melodía de rock clásica de Warren Winters de fondo.

“Supongo que no es exactamente a lo que estás acostumbrado”, dijo Jake mientras le indicaba al cantinero dos tragos.

“Oh, por favor, no empieces así. Voy a volver, ¿recuerdas?” Karen respondió.

“¿Regresando? ¿Qué te hace pensar que te quiero de vuelta?”

Obviamente estaba atónita por la respuesta improvisada de Jake.

“Solo pensé que yo, que tú, eso”, tartamudeó.

“Mira, dije que te ayudaría a desaparecer. Pero no creo que pueda volver a empezar contigo donde lo dejamos, como si nada hubiera pasado.”

El cantinero dejó caer las dos cervezas frías frente a ellos.

“Gracias, Jesse”, dijo Jake, “¿Cómo has estado?”

“Ha sido esto, ha sido aquello. Ya sabes cómo va”, dijo el cantinero, y volvió a mirar la televisión que estaba montada sobre el otro extremo de la barra.

Jake tomó un sorbo de su vaso y lo dejó sobre la barra.

“Está bien. Bueno, cualquier cosa que puedas hacer te lo agradeceré”, dijo Karen con tristeza, mirando su vaso.

“Simplemente no quiero que me rompan de nuevo. Me preocupo lo suficiente por ti para ayudar”.

“Ahora. Pero no mires demasiado lejos en el camino”.

“Recibí tu mensaje. Es solo que después de lo que hemos pasado, supongo que solo esperaba que...”

“Tengo que hacer algunas llamadas telefónicas para ver si puedo conseguir una nueva identificación. Quédate quieto por unos cuantos,” dijo Jake, interrumpiéndola a mitad de la oración.

Se lanzó del taburete y se dirigió al teléfono público cerca de la puerta trasera.

Aunque era un tipo que básicamente mantenía la nariz limpia (Jake nunca había cumplido una condena y sus roces con la ley provenían nada más que de unas pocas multas por exceso de velocidad y una pelea ocasional), tenía algunos amigos que tenían conexiones y algunos que estaban conectados. Marcó el número de teléfono y esperó, vigilando a Karen mientras se daba la vuelta y se apoyaba contra la pared. A veces, solo mirarla le hacía perder el aliento, porque era una mujer muy hermosa desde todos los puntos de vista.

Pensó que incluso podría valer la pena cualquier problema que pudiera causarle, y sabía que podía causar muchos. Tenía un cuerpo y un rostro por los que los hombres lucharían, y además una cabeza sobre los hombros. Karen se había educado en una pequeña universidad urbana y se mantenía lo suficientemente informada como para tener opiniones sobre lo que estaba pasando en el mundo.

Ella era, para él, lo mejor de ambos mundos, y comenzó a sentirse culpable por la forma dura en que le había hablado. Pero, de nuevo, ella lo había abandonado, no al revés. Pensó que la había superado, pero tal vez no.


“¿Qué?” una voz grave de hombre le ladró, justo después del sexto timbre y justo cuando Jake estaba a punto de colgar.


“Oye, Jughead, soy Jake”.


“Oye, amigo, ¿qué está pasando? No te he visto desde la fiesta de Halloween.”


“Sí, ha pasado un tiempo. ¿Cómo has estado?”


“Estoy bien, supongo. Podría ser mejor”, dijo Jughead.


“Siempre podría ser mejor, ¿no?” Jake dijo, pasando a una pequeña charla, porque esta llamada telefónica no iba a ser como pedir comida china para llevar. No solo deja escapar el tipo de solicitud que iba a hacer.

“Oye, hombre, necesito saber si todavía estás en el juego de los nombres”, dijo Jake, finalmente llegando al punto.


“Jughead es el nombre y los nombres son mi juego. ¿Qué puedo hacer por ti?”


Jake le dio la espalda a la barra y bajó la voz.

“Necesito un cambio de juego”.


“¿Algo un poco elegante?”


“No, nada lujoso, solo algo estándar para una persona de veinticinco a treinta años”.


“¿Esto es para ti?”


“No. Es para una mujer.”


“No debería ser un gran problema, pero puede llevar un tiempo”.


“Lo que sea. No busco favores ni nada. Simplemente no me lleves a la tintorería, ¿de acuerdo?”


“El costo del juego sigue siendo el mismo, jovencito. Quinientos.”


“Está bien.”


“¿Cómo te contacto?”


“Todavía estoy en el mismo número”.


“Te llamaré cuando termine”, dijo Jughead, y colgó sin más preámbulos.


Aliviado de haber podido acelerar la situación en la que se encontraba con Karen, Jake volvió a colocar el auricular en la base. En su camino de regreso al bar, se detuvo y respiró hondo, porque un tipo que hablaba con Karen ya había ocupado su taburete. No fue una sorpresa, ya que Karen atraía a los hombres del mismo modo que las polillas son atraídas por la llama proverbial.

“Algunas cosas no cambian”, murmuró para sí mismo mientras se acercaba a la barra. Apartando a un lado a un tipo que podría haber hecho las veces de bombero con esteroides, Jake ocupó su lugar entre ellos, al lado de Karen. Aunque el intruso tenía un cuello y un cuerpo grandes, no hizo falta ser un analista del mercado de valores para darse cuenta de que, aparte del bulto, no había mucho músculo.

“Disculpe, pero ella ya tiene una cita”, dijo Jake.

“Oye, no te pongas sensible, hombre”.

“Eso está bien para mi. Solo quiero que sepas que tu compañía no es deseada aquí, ¿de acuerdo? ¿Por qué no te reúnes con tus amigos para que mi amorcito y yo podamos terminar nuestras cervezas en paz?”, dijo Jake, mirando al intruso directamente a los ojos. El bombero parecía tener problemas para decidir si marcharse o demostrar lo estúpido que era.

“Si te sientes ranita, adelante, salta. Es tu decisión, socio”, agregó Jake.

La boca de fuego se rió por lo bajo y se irguió desde una posición encorvada hasta su altura máxima.

“Él no está bromeando, señor. No hay necesidad de probar tu virilidad”, dijo.

Ella sonrió dulcemente, con la esperanza de ayudar a calmar la situación.

“Y aunque eres un poco lindo, creo que me iré con él”, dijo, asintiendo en dirección a Jake.


Karen respiró aliviada cuando la boca de fuego volvió a la mesa donde estaban sentados sus dos amigos. Lo último que quería era que Jake se peleara con algún imbécil por ella. He estado allí, he hecho eso, pensó.


Jake se bebió el resto de su cerveza y Karen hizo lo mismo. Arrojó un billete de diez dólares a la barra para las cervezas.

“Hasta luego, Jesse”.

“Cuídate, Jake. Ven de nuevo”, dijo el cantinero, mientras recogía el dinero y los vasos vacíos.

Jake tomó a Karen por el brazo y la condujo a la salida trasera. Mientras descendían las escaleras, Jake miró a su alrededor para reconocer el estacionamiento en busca de alguien que pudiera haberlos seguido a él ya Karen desde el aeropuerto. Todavía no estaba seguro de en qué tipo de problemas estaba o con quién, en realidad. Karen le había mentido antes, y una vez que pierdes la confianza en alguien, es difícil recuperarla.

Con una fuerte patada, el Shovelhead cobró vida y él y Karen subieron a bordo de su Harley. Puso la palanca de cambios en primera y salieron disparados como un toro de rodeo saliendo de su corral, bañando el estacionamiento con una pequeña nube de tierra y grava.


☐                ☐                 ☐


Quince minutos más tarde, en un lugar desierto a lo largo de la playa, Jake se detuvo y apagó el V-twin.

“¿Por qué nos detenemos aquí?” preguntó Karen.

Jake colocó su casco en el manillar y se dirigió al malecón que impedía que la arena de la playa invadiera la superficie pavimentada que separaba las casas del océano. Miró hacia su propio espacio y no se dio cuenta de que Karen se había unido a él.

“Jake. ¿Estás bien?”

Después de un segundo, se volvió hacia ella y miró sus brillantes ojos verdes.

“Dime. ¿Qué fue exactamente lo que salió mal en Chicago? No tengo noticias tuyas en un año y cuando lo hago es solo para ayudarte a salir de un aprieto.”

Karen volvió la cabeza hacia el océano, como si la vista interminable y el sol que pronto desaparecería pudieran darle algo de fuerza. A medida que el sol se hundía lentamente en el horizonte, arrojaba un brillo a lo largo de la parte superior de su cabello, dándole un aspecto casi santo. Respiró hondo como si buscara un lugar por donde empezar.

“Simplemente tiene que ser demasiado extraño. Todos sus días los pasó rehaciendo lo que Dios le dio a la gente. La longitud de la nariz no era la correcta o el mentón no era lo suficientemente recto. Cuando la gente entraba en su oficina, querían verse mejor. No les gustó la visión que Dios había creado. Querían uno que ellos mismos crearan, uno que combinara mejor con las imágenes de las revistas de glamour, la televisión, los videos musicales o las películas. Y él podría hacer eso por ellos. Era su decisión cuánto hacer o qué poco hacer”, dijo Karen, haciendo una breve pausa para quitar un poco de arena dorada del malecón.

“No pasó mucho tiempo antes de que me di cuenta de que él pensaba que era Dios, con la capacidad de controlar el futuro de alguien. Sus pacientes y colegas incluso lo trataban así. Pero el estrés de tener que estar a la altura de lo que los demás pensaban de él llegó a ser demasiado. Se deprimió y comenzó a escribirse recetas para todo tipo de antidepresivos, y luego comenzó a tomarlos como si fueran dulces todos los días”.

“¿Alguna vez sugirió que necesitabas que te cambiaran? ¿Alguna vez te lastimó de alguna manera?”

“No, nunca lo hizo. Nunca sugirió que trabajara conmigo. Es extraño. Conmigo, no podía ver nada que quisiera cambiar. Y la verdad, al final, por eso tuve que salir. Se emborrachaba con pastillas y luego despotricaba y deliraba sobre todo el trabajo que había hecho, cómo hizo a las personas mejores de lo que Dios podía. Pero había una cosa en la que no podía mejorar, y era yo. Realmente lo volvía loco. Se volvió más loco por eso a medida que pasaba el tiempo y se volvió demasiado extraño. Le dije que quería salir y que no se enteraría. Verás, si me fuera, significaría que él no era perfecto, que no era como Dios. Y él simplemente no podía soportar eso. Supongo que pasaba todos los días esperando que cayera ese otro zapato”.

Con un ligero temblor en su voz, Karen se volvió hacia el sol poniente y cerró los ojos mientras trataba de extraer algunos rayos de calor más de la gran bola naranja en el cielo.

Jake siguió mirando el sol poniente; resultó ser una metáfora perfecta de lo que estaba sintiendo.

“Mira, como dije antes, simplemente no quiero que vuelvas a romperme el corazón. La llamada telefónica que hice en el bar fue para poner las cosas en marcha para ti. No va a suceder de la noche a la mañana. Tenemos algo de tiempo que matar antes de que consigas el papeleo que te permitirá empezar una nueva vida.”

“No te preocupes, Jake, no te voy a morder”.

“Eso no es lo que me preocupa”.

Sin decir nada más, Karen y Jake regresaron lentamente a la aún cálida Harley. Se subieron a bordo de la máquina de la libertad de Estados Unidos y se pusieron en camino. Cuando llegaron al departamento de Jake, fueron recibidos por el equipaje de Karen en el porche, no es que Jake albergara la menor duda de que el taxista haría lo que le había dicho.


☐                ☐                 ☐


Jake y Karen pasaron los siguientes días disfrutando de la compañía del otro, haciendo todas las cosas que antes les gustaba hacer juntos. Largos paseos por la costa en su bicicleta, caminar descalzo por la playa, detenerse en un restaurante rústico para almorzar o subir a las montañas de New Hampshire llenaron las horas que estuvieron juntos.

Y, por supuesto, estaba la dulce emoción de redescubrir lo buenos que eran el uno con el otro. De alguna manera, fue como si el interludio del Médico Cerrone nunca hubiera sucedido. Los pensamientos en sus cabezas sobre qué hacer y cómo hacerlo parecían funcionar tan suavemente como un motor bien afinado. No hubo grandes problemas que tratar. Cada uno confiaba en el otro en lugar de tratar de dominar. Jake nunca había sido del tipo posesivo, pero era protector con las mujeres que amaba. Supuso que todo se reducía al respeto. Respeto por los deseos, necesidades y deseos de la otra persona, y respeto por la mente de la otra persona. En el gran esquema de las relaciones, esta habilidad era rara y ambos lo sabían.

Un día, mientras regresaban a Boston bajo las sombras del sol poniente, después de recorrer la costa de New Hampshire donde habían estado registrando algunas millas panorámicas en el odómetro de la Harley, la química entre ellos era como había sido al principio: ¡extraordinaria! Cuando finalmente regresaron a la casa de Jake, encerró la bicicleta en el garaje y subieron las escaleras tomados de la mano, riéndose como un par de adolescentes. Había pasado mucho tiempo desde que las llamas del romance y el deseo habían ardido dentro de él, y una vez dentro, pronto tuvo un pequeño y acogedor fuego en la chimenea.

Desde el otro lado de la habitación, Karen le dio a Jake una mirada recatada y se quitó los jeans y la sudadera como si se estuviera mudando de piel. Se puso la larga camiseta deportiva negra que usaba como prenda interior y se acercó seductoramente a Jake con la suave gracia de una pantera lista para abalanzarse sobre su presa. Cuando su renuencia a involucrarse emocional y físicamente se disolvió más rápido que una cucharada de miel en una taza de té caliente, se quitó la camisa y la recibió entre sus brazos. Ambos sabían que esta reconsumación de su relación se había retrasado mucho y se sentía bien como la lluvia.

CAPÍTULO 3

Los días pronto se convirtieron en una semana y media, chocando entre sí como las carreteras que se cruzan a lo largo de esta gran tierra. Aunque Jake se había presentado a trabajar el día después de que ella volviera a su vida, le resultó difícil concentrarse en su trabajo y pidió unas semanas de descanso mientras se ocupaba de Karen y su situación. No queriendo dejar a su empleador en una estacada, había hecho arreglos para que un amigo suyo que estaba buscando trabajo lo reemplazara durante su ausencia.

Los desayunos a media mañana en un restaurante local y las fiestas nocturnas con amigos parecían hacer que el tiempo pasara volando. Jake casi se había olvidado de su llamada telefónica a Jughead cuando escuchó el mensaje en el contestador automático una mañana que le decía que la documentación solicitada estaba lista para ser recogida.


“Hola, amigo. Todo está listo para funcionar. Solo necesito una foto para mi álbum de fotos y entonces todos seremos felices. Trae a tu amigo a mi casa más tarde hoy y terminaremos con esto”, dijo Jughead, sin entrar en más detalles.


Jake borró el mensaje y regresó a la cocina, donde se sentó a la mesa, tomó su taza de café y tomó un largo y lento trago del líquido negro. Karen le lanzó una mirada inquisitiva mientras tomaba una taza de café con leche doble y sin azúcar.

“Es hora”, dijo Jake.

“¿Qué quieres decir?”

“Vamos a conocer a alguien hoy. Él tiene tu nueva identificación lista. Todo lo que necesita es una foto tuya, y estarás listo para comenzar una nueva vida al final del día”.

Karen no reaccionó con el tipo de entusiasmo que uno esperaría de alguien cuyo problema número uno en la vida estaba a punto de resolverse. En lugar de sentirse aliviada de que estaba a solo unas pocas horas de dejar atrás su pasado, estaba callada, casi hosca. Miró por la ventana la vasta extensión del océano, perdida en sus propios pensamientos. Sin previo aviso, Karen se lanzó repentinamente de su silla y se dirigió al baño, dejando a Jake solo en la mesa.


☐                ☐                 ☐


Unas horas más tarde, bajo el calor del sol de media mañana, con el olor a agua salada que les recordaba que el océano estaba a solo unas pocas millas de distancia, Jake y Karen se dirigieron hacia el noreste saliendo de Boston por la ruta 128. El Shovelhead estaba funcionando perfectamente mientras viajaban. viajaban en el carril de la derecha con el estruendo del gran motor debajo de ellos. Como todos los motociclistas, estaban en su propio pequeño mundo mientras se dirigían hacia el histórico puerto pesquero de Gloucester.

Justo después de pasar la salida de Danvers, un Chevy Tahoe más nuevo apareció detrás de ellos como un galgo persiguiendo a una liebre. Una vez que se acercó, el SUV mediano redujo la velocidad y permaneció justo detrás de la Harley durante las siguientes cuatro millas. No era inusual que los autos se acercaran a Jake para que los ocupantes pudieran ver cómo andaba, ya que era una motocicleta de apariencia excepcional. La mayoría de la gente solo quería ver sus reflejos en el cromo o ver mejor las llamas personalizadas amarillas, rojas y naranjas que cubrían el tanque de gasolina, pero esta vez algo era diferente y eso puso nervioso a Jake.


¿Qué pasa con este imbécil?, pensó, mirando su espejo izquierdo por una fracción de segundo. El todoterreno estaba justo detrás de él ahora. Justo cuando planeaba apretar el embrague, reducir la marcha, girar el acelerador y hacer su movimiento para dejar el Tahoe en el polvo, el conductor aceleró y se incorporó al carril izquierdo, como para adelantarlo. El vehículo salió disparado hasta que estuvo justo delante de la Harley y luego, sin previo aviso, comenzó a moverse hacia la derecha, obligando a Jake a entrar en el carril de avería. Cuando el conductor del Chevy frenó y redujo la velocidad a paso de tortuga, Jake tenía el espacio suficiente entre el Tahoe y la barandilla para evitar una colisión. Veinte metros después, Jake detuvo bruscamente la Harley y dejó caer la pata de cabra, maldiciendo todo el tiempo.


“¡Hijo de puta! ¿Estás loco?” Jake gritó mientras saltaba de la bicicleta, dejando a Karen medio sentada y medio fuera del asiento del pasajero.

El conductor abrió la puerta, salió y rápidamente se acercó al frente del camión.

“Oh, mierda”, dijo Karen, al reconocer al conductor loco.

“¿Qué creías que estabas haciendo huyendo de mí?” le dijo el hombre a Karen, hablando más allá de Jake como si él ni siquiera estuviera allí.

“¿Qué diablos crees que estabas haciendo? ¡Podrías habernos matado!” Jake le gritó al hombre, ligeramente temblando por la adrenalina bombeando por sus venas.

“No iba a matarte. Si esa fuera mi intención, ya estarías muerto. No tengo ningún interés en ti, solo la quiero a ella”, dijo el conductor, señalando a una Karen visiblemente conmocionada, con los ojos verdes congelados por el miedo.

Les dedicó a Jake y Karen una sonrisa sombría. Jake miró por encima del hombro a Karen, pero ella mantuvo los ojos fijos en el conductor de la camioneta.

“No te veas tan triste, bebé. Papá solo quiere llevarte a casa, donde perteneces”.

Jake se giró para mirar al personaje de aspecto engreído, cuando se dio cuenta de que este era su esposo, el médico; el mismo hombre del que había huido por temor a perder su vida. O al menos esa era la historia que Jake se había tragado con anzuelo, sedal y plomada.

“¿Cómo me encontraste? Quiero decir …”

“No fue difícil. Todo lo que tenía que hacer era mirar la cuenta de su tarjeta de crédito y seguir el rastro”, dijo el Médico Cerrone, con una sonrisa satisfecha mientras se le formaba saliva en el labio inferior.

Jake se alejó de Cerrone, moviéndose hacia Karen, asegurándose de mantener sus ojos en el cirujano plástico.

“Dejaste de usar tus tarjetas de crédito, ¿no? ¿No es así? Te dije que te deshicieras de ellos cuando estabas en el aeropuerto”, dijo incrédulo Jake a Karen por encima del hombro.

“¡Hice! El único que conservé fue el que estaba solo a mi nombre, de antes de que él y yo estuviéramos juntos”, dijo a la defensiva.


Qué idiota era, pensó.


Parecía que ella no tenía la inteligencia para seguir sus instrucciones, y ahora tendrían que pagar el precio cuando el esposo de Karen dio un paso hacia ambos.

“Vienes conmigo”, dijo, mientras pasaba junto a Jake para agarrar su brazo.

“Retroceda, Médico,” dijo Jake, poniéndose cara a cara con el hombre.

El Médico Cerrone era un poco más alto que el motociclista, pero proyectaba muy poca fuerza corporal. Jake notó que, como la mayoría de los yuppies, el médico probablemente corría un poco para hacer ejercicio, lo cual estaba bien para los pulmones y el cardio, pero no significaba nada cuando una confrontación física llamaba a su puerta. Lo único bueno que probablemente le haría en un altercado era que probablemente podría dejar atrás a un oponente.

“Solo aléjate y todo estará bien. No hay necesidad de que nadie salga lastimado”, dijo Jake.

“No me parece. Biker trash no es su estilo. Ella es demasiado exigente para un perdedor como tú. No hay forma de que no se vaya de aquí conmigo”, dijo Cerrone, mientras lanzaba un puño izquierdo en dirección a la cara de Jake.

Jake podía verlo venir desde una milla de distancia. Con su mano derecha, agarró el puño de Cerrone, deteniéndolo en el aire. Mientras Jake lentamente comenzaba a aplastar los dedos con su agarre de hierro, el dolor en el rostro del doctor comenzó a crecer como malas hierbas en un huerto. Mientras trataba de liberarse, él y Jake se encontraron bordeando la carretera. Una vieja camioneta, que avanzaba a toda velocidad por la carretera, se desvió en el último segundo para evitar atropellarlos.

El encuentro cercano y el sonido de la bocina de la vieja camioneta distrajeron momentáneamente a Jake lo suficiente como para que Cerrone volteara la mesa en su intento de liberarse del aplastante agarre de Jake. En un movimiento rápido, agarró la garganta de Jake con su mano derecha, tomando completamente al motociclista por sorpresa. Cuando Jake comenzó a jadear por aire, Cerrone aflojó un poco su agarre, luego liberó su mano izquierda y descargó ambos puños sobre la parte superior de la cabeza de Jake con la fuerza de un mazo.

El impacto se sintió como si comprimiera la columna vertebral de Jake hasta los dedos de los pies. Sus piernas se doblaron como si fueran de goma y sus rodillas golpearon el pavimento con un estrépito que sacudió los huesos. Fue una de las pocas veces que malinterpretó a un oponente, y las consecuencias resultaron ser uno de los momentos más traumáticos de su vida.

Mientras Jake trataba de recuperar sus sentidos, Cerrone agarró el brazo de Karen y comenzó a tirar de ella hacia el Tahoe. A través de sus ojos vidriosos, Jake supo que tenía que evitar que se fueran. Se puso en pie tambaleándose como un boxeador borracho y se acercó arrastrando los pies a la pareja que forcejeaba. Pero aún no se había orientado completamente y comenzó a caer hacia adelante. En un último intento por evitar que el médico secuestrara a Karen, Jake agarró la parte de atrás de la camisa de Cerrone con ambas manos mientras caía. Jake perdió el agarre de la camisa y volvió a conectar con el pavimento con un ruido sordo. Al mirar hacia arriba, Jake vio que el médico giraba a su izquierda y empezó a girar en el mismo lugar. Con su mano derecha, Cerrone sujetó con fuerza el brazo de Karen y luego, cuando se dio la vuelta, tiró de su brazo. Todo lo que Jake pudo hacer fue observar con horror cómo el médico empujaba a Karen frente a él, directamente hacia el tráfico que se aproximaba.

El primer impacto probablemente no la mató. El pequeño auto deportivo extranjero probablemente se rompió las piernas antes de que rebotara en el parabrisas y saliera disparado por el techo. Cuando llegó a la carretera, parecía que apenas era consciente de su entorno, pero era casi seguro que vio el remolque de dieciocho ruedas que se dirigía directamente hacia ella. En una fracción de segundo, el camión la atropelló, aplastando la parte superior de su cuerpo y enviando su cuerpo grotescamente devastado deslizándose y rebotando por la carretera. Cuando se detuvo rezumando sangre en el carril de avería cincuenta metros delante de la Harley de Jake, un chillido fue todo lo que Jake pudo oír. Acababa de presenciar la destrucción de la mejor parte de su vida en un escenario surrealista que lo perseguiría por el resto de sus días. Y fue entonces cuando el Médico Cerrone dio su golpe final, pateando a Jake en un lado de la cabeza; en un segundo, el mundo de Jake se oscureció por completo.


☐                ☐                 ☐


La cantidad de patrulleros de la policía estatal de Massachusetts que rodeaban la escena de la muerte, con sus luces de emergencia encendidas, hacía que esa sección de la carretera pareciera que Wal-Mart estaba ofreciendo un cincuenta por ciento de descuento en todas las ventas. Jake se quedó sentado aturdido, apoyado en la barandilla, mientras un técnico de emergencias médicas lo revisaba. El hombre de Lyons Ambulance realmente no pudo encontrar nada malo en él, excepto que Jake tenía náuseas, estaba un poco mareado y probablemente en estado de shock.

Cuando el médico volvió a la ambulancia, la atención de Jake volvió al Médico Cerrone, cuando escuchó la voz del hombre por primera vez desde el altercado. El médico, que estaba frente a Jake, estaba hablando con un par de policías estatales. Sorprendido de ver que Cerrone obviamente no estaba bajo arresto, Jake se dirigió en su dirección para ver qué estaba pasando. Al darse cuenta de que el motociclista furioso se dirigía hacia él, Cerrone señaló con un dedo acusador en dirección a Jake mientras les decía a los soldados: “No lo entiendo. Él la empujó. Ese hijo de puta empujó a mi esposa al tráfico”.

CAPÍTULO 4

El mundo parecía haberse deslizado en una pantomima en cámara lenta, cuando uno de los policías del estado colocó un par de brazaletes de acero inoxidable en Jake antes de arrojarlo a la parte trasera de un coche patrulla. Mientras estaba allí sentado mirando a las personas en sus autos que miraban boquiabiertos mientras pasaban lentamente, se preguntó cuánto tiempo había pasado desde que reemplazaron los asientos de tela en la patrulla con estos bancos de plástico preformados.

El viaje desde la escena de la pesadilla hasta la sede regional de la policía estatal hizo que Jake pensara que así es como se debe sentir una pelota de ping-pong cuando está en una vieja lata de café rodando en la cajuela de un auto. Veinte minutos más tarde, sacaron a Jake del coche y lo depositaron en una sala de interrogatorios cerrada con llave, con la cabeza todavía doliéndole por la patada en la cabeza. Dentro de la habitación montaba guardia un corpulento policía estatal que permanecía en silencio a la izquierda de la única salida.

La habitación que albergaba a Jake estaba amueblada con una sencilla mesa de metal de cuatro patas y dos sillas sin tapizar. Lo que supuso que era el habitual espejo de dos vías, parte integrante de las salas de interrogatorio que se ven en todos los programas policiales de la televisión, decoraba la pared junto a la puerta. De vez en cuando, Jake se levantaba, caminaba hacia el espejo y trataba de mirar a través del vidrio acercando la cara a la superficie. Lanzó un par de miradas al soldado, que tenía un aire de familiaridad sobre él. Jake estaba tratando de ubicar al hombre, pero su mente estaba demasiado preocupada con todo lo que había sucedido en las últimas horas.

Después de lo que pareció una eternidad, la puerta se abrió y un detective de paisano, vestido con un traje viejo y arrugado, camisa blanca y corbata floja, se unió a ellos. Asintiendo a la estatua que montaba guardia junto a la puerta, el anciano policía canoso se arrastró hasta la habitación como si prefiriera salir a pescar. Llevaba en la mano un bloc de papel rayado amarillo, una carpeta de archivos y una grabadora de cassette anticuada. O no se había mudado al siglo XXI o la policía estatal se estaba quedando atrás.

“¿Cómo estás?” le dijo el detective a Jake, quien ahora dejó de pasearse por el piso.

“Estoy bien, considerando. ¿Crees que podríamos perder las joyas?”

OEBPS/nav.xhtml

        
            Table of Contents


            
                		
                    Content
                


            


        
    

